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céntimos

EN MADRID Y EN PROVINCIAS

Suscrición, 2 pesetas trimestre.

en ultramar y extranjero

Trimestre, 3 pesetas
Precios convencionales

EN TODA ESPAÑA

25 ejemplares, 75 cénts.

OFICINAS

Bolsa, 5, principal

Horas de despacho: de 12 á 4.

La correspondencia adminis­
trativa al administrador.

t>. LUIS OMAÑA

La de redacción al director

AVISO

LABOR FINA

EL SISTEMA PARLAMENTARIO

DE NUESTRO CORRESPONSAL 
EN PARÍS

J)' Eífflranjis

El NIÑO DEL BOMBO

-Yo he sido cigarrera, 
maestra de labores, etc, 
(Constantino Gil. en com­
plicidad con Julian Hornea.)

EL PBEMIO GORDO 
se vende en toda España al precio 
de

5 CÉNTIMOS, NÚMERO SUELTO, 

y el vendedor que exija más de esta 
cantidad por cada ejemplar de 
nuestro periódico , engaña al pú- 
BLICÓ.

El día que no haya en España támaras 
ni camarillas, estamos perdidos.

El desiderátum de cualquier joven de me­
diana posición, en este país, es un acta de 
diputado ; el de un diputado cualquiera 
pronunciar un discursito que, elegante­
mente impreso, pueda repartir á sus electo­
res, y el de un Congreso español un debate 
político, con ó sin motivo deRmensaje, para ' 
que se puedan unos á otros examinar los 
remiendos de ropa interior y las manchas 
de la levita.

Para eso se convoca á la nación á unas 
elecciones generales, y para eso nada más 
se ponen en juego las mayores influencias y 
se gastan grandes cantidades de dinero.

Para que D. Antonio Cánovas dispute 
con Cobián y éste con Villaverde y Vincenti 
se estasíe hablando de Pontevedra y sacan­
do á relucir cosas de la familia de Bugallal 
y en fln, para que Celleruelo se olvide de la 
guerra de Africa y diga, (Dios mió; perdó­
nalo) que aquélla gloriosa campaña fué una 
lucha civil.

Este es el sistema parlamentario en Espa­
ña; una costumbre solemne que han adqui­
rido los políticos de decirse insolencias y 
tratarse peor que orgánicos y conmutativos 
en cualquier establecimiento público.

Y hemos llegado á tal desquiciamiento y 
á una decadencia de ideas tan vergonzosa, 
que ni el mismo Sr. Cánovas, hombre de 
gran sesera, sabe ya lo que se pesca, y olvi­
dándose que autorizó un acuerdo con su nom­
bre, dice que Armó á secas, por decir en lim­
pio, (aunque de este modo nada es muy di­
fícil que firmen los políticos españoles) y se 
pasan días y días, preocupando al país, gas­
tando caramelos y cuartillas, mortificando á 
los taquígrafos y á los hujieres para que 
unos cuantos caballeros muestren sus odios

I personales y pongan la representación del 
I pueblo á los pies de sus miserias y sus am- 
( Liciones.

El Gobierno es malo, digo, peor; pero las 
posiciones hacen una política tan poco seria 
que, el otro día ál pasar por la plaza de las 
Córtes, vi la risa de los dos leones que pare­
cen guardar aquel coliseo. '

Dijo el Sr. Celleruelo (que se ha soltado 
de la mano de D. f milio y pega cada tum­
bo que canta el credo) que Sagasta era im- 
{lotente y, como es natural frunció D. Emi- 
io el entrecejo. La declaración era de 

lo más alarmante que darse puede para el 
jefe del posibilismo, tan interesado en que 
vivan los liberales dinásticos.

Villaverde creyóse que el Sr. Cobián era 
un estudiante y lo trató á zapatazos parla­
mentarios,

Villavende: S. S. habla de lo que ignora. 
' El Pnesidenle: Aclare V. S. esas palabras.

Y con efecto, Villaverde no se aclaró; «La 
color de su cara ós dará á conocer» que es 
imposible la clarificación.

Ÿ quedó en pie la ignorancia de Cobián.
Y se le subieron á las baibas á Martos, 

porque ya las tiene.
é^Y luego Vicenti se metía con los Bugalla- 
Ies, y dice que sabe muchas cosas de la fa­
milia que... ya... ya.

y yo digo á todo esto: ¿pero es posible

PESMIODICO POL1T1GO-SÂTIBIGO

que un país de más de 16 millones de habí 
tantes y que aspira á codearse en el con­
cierto de las grandes potencias con Alema­
nia, Erancia é Inglaterra, asista impávido v 
resignado al espectáculo del sistema parla­
mentario quele ofrecen doce caballeros parti­
culares?

Bah... si tienen ustedes que ventilar asun­
tos personales, váyanse fuera de puertas 
(que es como se juega hoy en Madrid) y re­
tírense del palacio de la representación na­
cional.

Así no representáis á la nación.
j mejor en Variedades, con música
de Rubio.

Señor Don...Director de...
Mi querido director:
Por el correo exterior 
(porque interior, no hay de qué) 

Cumpliendo lo que ofrecí 
cuando salí para acá 
le envio á usted ñacia allá, 
esta carta desde aquí.

¡Esto es Madrid del revés! 
¡Qué Paris!... ¡Qué ilustración!... 
ya ve usted ¡una nación 
donde hablan todos francés!

En cuanto veo un letrero 
me paro; pero es igual

0.2341
PREMIO gordo

que si leyera Abascal 
una carta de Cavero.

Busco á Castelar; ni uno 
le ha visto; ¡por Beízebú!
El... ¡que sabeRacer el /ju- (1) 
levardier como ninguno!

Aquí hay de todo, eso sí; 
y, como soy algo ducho, 
he encontrado rancho, mucho 
de lo bueno que hay aquí.

«Una d(¿,}ie encopetada, 
mujer de gran acomodo, 
que se fué á Romayior iodo, 
peí o... se ha vuelto sin nada.

»Un taliuez, Sr. Vigneau, 
á quien han dado cañazo, 
como lo haría Gamazo 
si fuera niiiíisireari,

»Un hulano que ss vd 
ó, contar al Padre Eterno 
que España y Francia es infierno 
donde atizan de verdá.

»de Temps, que habla de S.agasta 
como si fuera un bendito.

—¡Ay!—pensará el polírecito
—¡1.a patria todo lo f/asla.'..,

»Un Michelin que desea 
¡Cassolas inamovibles!... 
¡Rodríguez Arias posibles!!... 
y ¡Moretes de librea!!!...

»Uu consulado de Francia
X que han violado en Florencia, 

con toda la indiferencia 
de quien hace una arrogancia. .» 

Mas de todo esto me río;
pues lo mejor que se vé 
es ¡cada anónima de 
padre y muy Balaguer mío!

Adios, señor director;
un abrazo á Torenísímo. 
Queda de usted afectísimo 
su seguro servidor,

Bola Negra.
Paris le dix sept Janvier dix huit cent quatre vinsTt 

huit (1). ®

(2) La fecha me la ha escrito un Martínez 
Campos ilustrado. Debe estar bien.

(1) La o que falta, la enviaré en la próxima 
carta.

Si ustedes gustan, pueden encender un 
cigarro; pero que no sea de la Compañía 
Arrendataria de tabacos, pue.s no tengo con 
ustedes ningún resentimiento personal, ni 
con la Compañía tampoco, como ustedes 
verán.
k S® ^®^ cigarro porque vomos á 

cigarrillos y yo espero que éste 
artículo será tan del agrado de la Compañía 
Arrendataria, que habrá de remitir ála re­
dacción de «EL PREMIO GORDO,» no bien 
lo lea, algunos mazos de labor fina, ó de la­
bor esmerada, de esos que para su uso parti­
cular gastan los Administradores y que son 
cigarros de D. Servando y muy señor mió.

La verdad es que yo no pensaba ocuparme 
de semejante cosa; pero hube de recibir ayer 
un donoso comunicado y no puedo resistir 
á la tentación de dárselo á conocer á 
ustedes.

Dice así el susodicho remitido:
«Amigo lotero: ya que en los tres núme- 

^^^ publicados de «EL PREMIO 
GORDO» te has ocupado de cuestiones que 
hemos convenido en llamar de crédito, 
aunque yo opino (y creo que pensarás lo 
mismo) que muchas veces son de descrédito, 
¿Serias tan amable, si tu destino te lo permi­
te, pues te supongo lotero activo, que me 
dijeras algo de la «Compañía arrendataria 
de tabacos?» Porque es el caso que los que 
creíamos que monopolizar algo debería ser 
cosa sumamente productiva, nos vamos 
escamando al ver que todas las noticias 
que tenemos del decantado gran negocio, 
en seis meses y pico que lo explotamos, 6 
que nos explotan, son unos balances que yo 
no he entendido; y si esto no tiene nada de 
particular por mí falta de competencia en 
el arte en que brillaron Brost, Christantesy 
otros, también es verdad que consultados 
peritos en la materia, han contestado que 
no los entienden tampoco.

No te estrañes, pues, que á pesar del gran 
numero de millones que se han ganado en 
la elaboración, ande un poco escamado res­
pecto del dividendo que se reparta... si se 
reparte; ya comprenderás que el dividendo 
lo espero activo.

A tí, pues, acudo, que debes beber en bue­
nas fuentes, á le menos así lo prueban tus 
artículo#, para que me saques de la ansie­
dad en que estoy como accionista y como 
fumador, pues como sócio ignoro la mar­
cha de la Sociedad, ó, peor que eso, creo 
que va, como decía aquél céleóre naturalista, 
que andaba el cangrejo, y como fumador 
noto que el tabaco que damos es tan malo 
como el que daba el Gobierno, lo cual me 
crea una desagradable situación porque, ó 
tengo que fumarlo y sufrir las terribles con 
secuencias de tal arrojo, 6 dejar el vicio per­
judicando mis intereses como accionista.

_ Apiádate, pues, de esta mi triste situa­
ción é ilústrame y con ello practicarás una 
obra de misericordia, cual es la de enseñar 
al que no sabe; yo por mi parte te lo agra­
dezco de antemano y te doy las gracias, de­
seando que la tirada de tu simpático perió­
dico sea tan numerosa como veces han 
cambiado de opinión nuestros hombres po­
líticos.— I7n pasivo. »

¿Qué les ha parecido á ustedes el comu- 
ricado?

Yo voy á permitirme C( nt?sfar á este ca­
ballero pasivo.

ANÜNCIO.S



METEMPl^OSYS POLITICA.

—Nina, ¿te burlas de mí? 
¡Me están tratando muy mal! 
¡Gran Dios! ¡el bilateral, 
El conmutativo! ¡Pí!

—Yo teevoco^ Galatea. ' .
Yo tus favores deseo. . —¡Jesús; ine salió este feo!
Sal aquí que yo te vea.

—Galatea, por favor; 
Que mi píciencia se gasta. 
—¿Qué ¿lo que veo? ¡Sagasta! 
¡Horror, ¡error y furor!

—^ai me quisisteis tratar, 
"i por ello al fin discurro, 
Que en los brazos me de echar 
De Carlos VII... de...

Te diré en primer lugar hablándote, con 
Ir misma confianza con que tú me hablas, 

1 !.e ni tú erespaitivo, ni Pidal que lo fundó, 
a ’onque yo soy un lotero activo? ¡Ah pillo! 
No sé por qué me figuro que eres más aclifío 
p;eyo.

Desde luego eres maestro en labores finas, 
j 1 que no tienen miga tus preguntitas!

Doy de barato que las haces de buer a fé, 
q ¡e no es poco dar, y voy á contestarlas.

¿Conque no has comprendido Jos balan­
ces?

¡Pero pasivo de mi corazón! si precisa­
mente se han escrito para eso, para qug no 
lo.sentienda nadie. Pues si se hubieran- en­
tendido ¿crees tú que las accioncitas estarí-an 
á 109 por 100.
" No te hagas tan infeliz, pues á mí no me 
ha da?; y respecto á la '/¡larj/íí de la socie- 
da^. ya es otra cosa.

No sé si eso de aíarckd lo dices para dar 
á ntender que la Compañía se vá, pero si 
-s, así te equivocas por completo. La Cora 
j nnía no va a ninguna parte.

Aunque te haces el peqneníto, ya se muy 
bien que no se te ocultan los motives de 
todas ésas cosas que tanto te preocupan.

¡Que la Compañía no progresa!
¡Pero hombre de Dios tu debes de estar 

ciego! ¿Has dado al olvido la poderosa ini­
ciativa de Camacho? ¿no te acuerdas de 
aquellas risueñas esperanzas que mecieron 
en su cuna á la feliz Compañía?

¿Te acuerdas cuando se cotizaron las ac- 
cioaes á 160 por 100 de prima. . y de pri­
mos?

Bien es verdad que después se fué. don 
3 tan Francisco, y... Lúca.s Gómez, es deeir 
s 1 se fué Lúeas Gómez, siuo que vino don 
Servando Rniz Gómez.,

¡Pero no tiene la culpa solo el pobre Gó- 
mez! Ya sabes cómo vino al mundo la 
('jmpañía. Su fundación ha sido una paro 
v’a de la «liegia coinferessaia dei ínkicc/ti» ■ 

pero una parodia mala.
No quiero hablarte de los Estatutos que 

ya conoces, pues esto sería muy sério, y 
aunque tú del es serlo «me revientan las 
n. stas populares,» es decir, no puedo con 
> s asuntos sérios.

, ¿Y dónde has visto nada más sério que el 
Consejo de administración de la Compañía? 
y 10 vale señalar.

■ Yo sé'niuy bien que el Consejo, está cla­
ro, acqn.^-ejará con sus luces y experiencias 
á :U dip no director y que el negocio es difí­
cil y vasto, y aun basto y complicado y, va­
cíos,'que tiene tres pares de bemoles, pero, 
vamos á ver; ¿no te parece que ese Consejo 
sñ mete un po^ o en los charcos, como la 
vi. ja. del cuento?

¿Qué personalidad tiene ese Director? 
¿Dónde está §u iniciati va?

D. Juan Francisco podría darnos cumpli­
da contestación, y el exsecretario que se 
marchó... ó le 'aiardíarou á... Tarragona.

Pero tú te quejas de vicio, queridÍBÍmojí«- 
sivo. ¿Cómo Quieres tocar ya las inmentas 
ventajas que á los fumadores ha de repor- 
tarnoí, ta. Compañía? ¿No te acuerdas que 
una de las principales y decantadas parado-. 
U'.s en que se nos decía habría de aventajar 
t.1 arriendo á la Administración era el de 
sustituir los antiguos procedimientos por 
ios mecánicos.

¿Y no comprendes que todo eso de los 
procedimientos mecánicos es, y será, pura 
fantasía mientras haya motines de cigarre­
ras y el Gobierno desplegue tanta etiergia 
corno la que hace poco demostró?

Ya sé lo qué vas á decirme: que la Com­
pañía debiera economizar gastos en los de 
admiuist:ación, p?ro sin duda no recuerdas 
que hay que dar ocho mil duros al Director 
gerente, y colocar á muchosamiguitos, que 
antes en la Dirección de Kentas los sueldes 
eran muy mezquinos, y que la economía de 
las primeras materias resultará indudable­
mente... reuniendo algún consejero el ca­
rácter de tal con el de contratista.

Pero ¡ah!, ¡el consumo! he aquí la priedra 
de toque, hé aquí la base fundamental. En 
España fumamos mucho, no solo los varo­
nes y aun barones, sino también alguna 
hembra, porque ya recordarás aquello de 
que «si en el hombre un vicio es el fumar, 
en la mujer es gracia particular,» pero ¿có 
mo fumar si no hay de qué?

Entra en un estanco, digo mal, en una 
novísima expendeduría y pide:

—¿Tiene V. cigarrillos de cuarenta cénti­
mos, de los de Valencia?

y—No señor, pero tengo de á treinta y 
cinco.

—¿Y de los de sesenta céntimos?
—No señor, pero tengo emboquillados.
—¡Con papel marquilla!...
¡Y sales escapado pensando en las venta­

ja.? de los procedimientos mecánicos!
Hay quien dice que pudieran conseguirse 

mayores u tilidades por la Compañía elevan' 
do los precios de venta, fiindándoseen el mo­
nopolio, pero ya sabes que en España los 
contrabandistas no se asust -u «del rumor de 
la.s botas... las botas, de lo.s carabineros .. 
porque los carabineros son tan buenas per- 
sonas!

Resulta de todo esto, amigo pasivo, que 
la administración de la Com pañí»j?(?y;r^i>cii- 
pa ¡y como no! en introducir reformas y me­
joras y adelantos... pero que no lo vemos ni 
tenemos cigarrillos.

Esto és: todos son unos caballeros, pero la 
capa...

¡La ley ! jlas bases del contrato! ¡las obli­
gaciones impuestas por el Gobierno! lodo 
esto y mucho ma.s te sacarán á relucir, y al 
fin y á la postre repartirán un dividendo... 
que^ dividirá á los accionistas.

A sin embargo el negocio es bueno, mag­
nífico, admirable, pero sus resultados no 
pueden ser inmediatos: ya lo; tocarán los 
accionistas...

¿Que cuándo?
Dentro de doce años.
Si antes no se rescinde G -outrato, que to­

do pudiera ser, pues donde menos se piensa 
salta un Puigeerver.

Me parece que no dirás que no he eontes- 
atado á tu.s p.reguntilla?: sino quedas satisfe­
cho date una vueltecita poY la calle del Lobo 
si es que no te asusta meterte eti la boca del 
idem.

Pero síes que no quieres hacer esto, espera 
á la Junta general de accionistas que en 
árevehabrá de ceLbrárée, pues yo creo que 
tiene qué celebrarse, pero espera... sentado.

Después de todo nadie podrá decir que la 
Compañía no está en carácter.

Al ver el precio de sus acciones... pese á

los pesares, hay que confesar que no hay 
quién compila con ella en laljor fina.

Un Lotero.

DE UNA COMEDLA INÉDITA

Tras un luchar sobrehumano, 
que el heroísmo acrisola, 
viene la ópera española... 
traducida al italiano.

El género nacional 
viene; mi fé no me engaña, 
pues tenemos en España 
un patriotismo e.?/jgí,'?rtZ.

En esta haróica nación 
donde por dicha nacimos, 
hace tiempo que vivimo.s 
sólo de la imitación.

Todo de fuera se toma, 
y en tal tema persistiendo, 
hasta vamos ya perdiendo 
lo castizo del idioma.

Y en el comer y el vestir, 
y en el sentir y el pensar, 
y hasta en el modo de andar 
y en la forma de escribir, 
son del último al primero, 
los españoles de hoy día, 
gentes que caen, á porfía, 
en poder del extranjero.

Lo único aquí iVacional, 
según su nombre lo expresa, 
era la Milicia, y esa 
lo pasó bastante mal.

Un punto figurado.

COSAS DE MADRID

—¡Papá! ¡papá! mira que sucias tengo las 
manilas.

— Pues á lavarlas pronto, hija mía.
—Ya me las lavé un poquito y no se qui­

ta bien, porque las manchas, dice la chacha, 
que son de tinta.

—^Se equivoca la chacha, que con el agua 
se quita la suciedad de todo. Agua y mucho 
Rote, y verás como te quedan las manos de 
color de rosa.

—Voy á hacerlo corriendo; pero dígame 
antes, papaito; ¿es ví-rdad que el agua no 
ensucia, sino que lo lava todo?

—Es cierto; ¿por qué me preguntns unas 
cosas que saben hasta las cocineras más 
tontas?

—Perdona, papá; pero es que cuando sa­
lí el domingo á misa con mamita, después 
de haber caído del cielo tanta agua, las ca­
lles estaban perdiditas debarro, hasta por las 
aceras, y volvimos á casa hechas una lásti- 
ma; y las calles siguen lo mismo, aunque 
ya pasaron algunos días, y mamá decí 
«Está visto, en cayendo cuatro gotas, ya no 
puede una salir á la calle.»

—¿Y bien? hija mía.
—¡Cómo tu me dices que con el agma se 

limpia todo, y mamá decía que ensuciaba 
tanto las calles!...

Pues los dos tenemos razón, y te lo voy 
á explicar. ¿No recuerdas que después que 
te lavas la cara ó las manos hay que pasar 
por ellas una toalla para enjugarlas y que 

la limpieza sea completa? Pues si hicieran 
una cosa equivalente en las calles después 
de las grandes lluvias, ya verías que lim- 
pitas quedaban,

—¿Qué dices, papá? ¿quería,g que á las 
calles se les pasase una toalla?...

—Eres muy viva, Juanita, y no te fijaste 
en que yo no dije una cosa igual, sino egui- 
valenle, ¿y sabes tú cuál es para las calles 
sucias el equivalente á las toallas para las 
manos? Pues son las escobas manejadas por 
los barrenderos. Con las escobas, después 
de las lluvias, pronto hubieran quedado 
limpias y transitables las calles de Madrid.

— Pues mira, papá, por falta de barrende­
ros no debió quedar; porque después de misa 
me llevó mamá en el tranvía á la Puerta del 
Sol, y allí había muchos, muchos, más de 
tres docenas, qué estaban barre que te barre 
las avenidas de las calles inmediatas.

—También yo los he visto, hija mía. En 
la Puerta del Sol y en las calles principales 
nunca faltan algunos en tales ocasiones, 
porque como aquel sitio es de obligado trán­
sito para casi todo el mundo, el barrido se 
hace con preferencia, ó, más bien, exclusiva­
mente, allí donde se vea por todos y de 
canipanada, eiquitra para que al día si­
guiente digan maravillas los periódicos y 
cuenten proezas del .señor alcalde y tenien­
tes, que acometieron la heróica empresa de 
enviar á las calles con oportunidad unas cua­
drillas de barrendero?. *

,—Pues por nuestra calle de Serrano no vi 
ninguno, y dice la mamá que ni por todo 
el barrio asomaron, como no fuera alguna 
mañana los del carro de la campanilla. ¿Es 
que aquí no hay ca’les principales, ó que se 
fueron los barrenderos á esperar á los San­
tos Reyes y aún no volvieron?

—Lo que es á Los /Santos no han ido los 
barrenderos ; quien debió ir es su amo, 
es decir, el señor alcalde, aunque este 
bueu señor siempre que va à aquel iiumoso 
sitio, deja aquí su cuadrilla de tenientes que 
no lo hacen peor (si posible fuera), salvos 
los casos en que se les ocurre acariciarse, 
por pasar el tiempo, de un modo tan expre­
sivo como lo hicieron días atrás los dos 
M. M. (con perdón, que no aludo á mala 
parte.)

En cuanto á lo de faltar los barrenderos 
en el barrio de Salamanca, dejándole al ni­
vel del de la Guindalera, tiene una expli­
cación muy natural, y es que fué fundada 
y lleva el nombre de un moderadote, con 
cuyos, muebles se hizo un auto de fé el aña 
de 54 m’entras que el señor alcalde es un li­
beral á macha martillo, y lo fué siempre 
y tanto, qué sanónos batimos, juntos en Vi- 
cályaro, el susodicho año, conversamos un 
ratito juntos en la noche del 28 de Agosto 
cuando la algarada de los Basilios: yo, 
arrastrando un sablote con dos metros de ti­
rantes sobre mi levitilla da paisano, y' él 
manejando un fusil como si fuera un bastón 
de paseo, y con su chaquetilla de Manolo de 
pura raza.

Ya conocerás, hija mía, después de esta 
luminosa esplicación, que si el barrio de Sa­
lamanca se halla abandonado de la mano 
deDios,óde las autoridades, es solo por altas 
razones politicas. Q,lie le cambien el nom­
bre por el de Riego ó el Empecinado, ó si­
quiera por el de la Lolilla ó ‘L'l Perro Paco, 

y ya verás cómo se convierte en blanco, de 
negro que es ahora para S. E. el Alcalde y 
Compañía.

Un miliciano del 54

DESDE BASTIDORES

Apesar de mis muchas relaciones con 
cómicos, empresarios, acomodadores, y de­
más gentes de teatro, no conseguí colocar­
me gratis en La Princesa, la noche del 
sábado 14. Se estrenaba un drama de D, José 
Echegaray, y este pobre traspunte no con­
siguió una entrada, sino acudiendo á los 
revendedores, que malgré el Duque de 
Frías, buscan la manera de ganarse la vida 
y hacen bien. A'o en su caso también me la 
ganaría, vendiendo y revendiéndolo todo, 
riéndome, del Duque, de sus iListrados 
agentes y hasta de los peces de colores y de 
los hombres que se tragan espadas y se co­
men estopas encendidas.

Pero como si no; por más que tr.aspunte 
mal, escribo peor y hago otros menesteres, 
no me gano la vida ni aún con vilipendio; 
¿Que he de ganar? La pierdo sin apuntarla 
y esto que me queda ya no es vida, es un 
bostezo eterno, una zozobra continua; y es 
claro que así sea, condenado como estoy á 
cuaresma perpétua, y lo que es peor, obli­
gado á asistir á todos los estrenos de las 
obras que se representan en los teatros de 
esta villa.

Costóme, pues, como iba diciendo, ir á 
una taberna, lugar de contratación de los 
revendedoresy entablar con uno la siguien­
te ó parecida conversación.

—¿Tiene usted butacas?
—Si señor.
—¿Cuánto pide usted por una?
—Ocho duros.
—¡Hombre! ¿está usted loco? Por ese pre­

cio, me compro yo una cama, seis sillas de 
Vitoria y almuerzo y como durante una se­
mana.

—¿Estáusted abonado al inglés?—me dijo 
con sorna el revendedor.

—Si señor; le debo un trimestre á mi pa­
trón; conque me parece que más inglés...

—Entonces cómpreme usted una entrada.
—¿Cuánto?
—Tres pesetas y la voluntad.
—Pues mi voluntad es no darle á usted 

tres pesetas, Mno dos.
-Tenga usted... Manzanedo.
—Muchas gracias. Campo.
—¿Quiere usted nua copita de vino?
— Gracias, prefiero un panecillo.
Y con mi panecillo, en el estómago, me 

fui al paiaiso, que me pareció un infierno, 
y sonó el timbre y se alzó la cortina, y co­
menzó la representación de AY ^igo de /¿ierro 
bradais y JSl /lijo de carne membrillo, drama 
de D, Jo.cé Echegaray, Aristóteles y todos 
los peripatéticos de la escuela de institutri­
ces.

Mas basta ya de bromas. Los /¿ijos de /tie- 
rro g de carne de D. José podrán no ser tan 
buenos como su anterior familia dramática; 
pero por ser hijos de tal papá, merecen to­
dos mis respetos.

Lis indudable, y en ello estamos confor­
mes casi todos los Aristarcos de la edad 
presente, que la última producción del se­

ñor Echeg'aray no es una obra maestra, pe­
ro si una discipula aventajada.

No es teatral; es monótona, sin efec­
to dramático; pero está escrita en una 
prosa tan hermosísima, y tiene algunos 
pensamientos tan, tan. . de Echegaray, y 
basta con esto, que bien merece se le diga 
al autor: ¡Olé por D. José! Podrá usted f^qui- 
vocarse, sin duda, y por esta vez se ha equi­
vocado.

AY no volveré á ver representar L/l /¿ijo 
de Hierro g.el /¿igo de carne', peroprometo por 
mi santo patrón gastarme dos pesetas y leer 
más de tres veces la obra, y juro por los 
Dioses manes y los dioses monos que he de 
recrearme con aquella prosita, qua ya la 
quisiera Cañete para los días de fiesta y 
aún para una vez al año. -

Yo no puedo negar que siento por don 
José admiración, que su talento me asom- 

. bra; por eso, al terminar su obra, quise es- 
plicarrae por qué se ha equivocado esta vez; 
y perdónenme ustedes la inmodestia, creo 
que he dado con la solución del problema, 
y héla aquí;

D. José escribe atado de piés y manos; 
se halla cohibido por circunstancias que no 
puede vencer. Ha de escribir para Vico y 
para Calvo, para Calvo y para Vico, y sólo 
para los dos. Si al concebir un drama hay 
en él alguna figura importante que ha’- 
ya de ser representada por una mujer, ha 
de verse precisado á modificar el plan, por 
algo que es muy fácil comprender y yo no 
digo, por respeto á las señoras; así vemos 
en Ll /íigo de Hierro g el Higo de carne que 
siempre están en escena Calvo ó Vico, ó los 
dos. A un parlamento de Calvo sucede otro 
de Vico, y así durante tres actos, viniendo 
á ser el drama un dúo coreado, que podrá 
no aumentar el justo renombre del autor, 
pero que seguramente no lo disminuirá.

Pasemos del teatro de la Princesa al de la 
Comedia.

Mario ha convertido aquella casa en una 
sombrerería. L'l sombrero de copi, ayer, hoy 
y mañana. Los abonados se quejan de tanto 
sombrero, y dicen que eso ya de broma pa­
sa, que sufrir tanto sombrero es, más que 
sombrero gorro, y que de seguir así, ni de 
gorra querrán ir al teatro.

Teatro de Lara.—Mimi, comedia en dos 
actos, original de D. José Estremera.

Pl L?nparcial, el diario de las cábalas 
en la lotería de irradiación, trató á ALimi 
con poco mimo , diciendo de esta obra 
que no podría resistir á la más ligera cri 
tica, y, para probarlo, no hizo crítica al­
guna:

Perdón, señor Jmparcial; yo creo que 
Miml resistiría á la crítica de usted, y de­
bió hacerla.

JiLimi no es una obra notable, pero sí 
una comedia muy discretamente escrita 
y cuajada de chistes, todos sin excepción 
cultísimos; y esto, en los tiempos en que 
está de moda lo verde y en que se escri­
be con mostaza inglesa y guindilla, es ja 
un mérito que mertce aplausos.

No se puede negar que Jf/imi titne de­
fectos que hubieran podido corregirse.

Los personajes son algunos, más que 

retratos caricaturas , falseándose algunas 
veces lo.g caracteres, por un afán inmo­
derado de que los personajes estén di­
ciendo chistes y gracias, sin cesar.

La ejecución de Mi mi esmeradísima. 
Matilde Rodríguez es, indudablemente, 
la primera de nuestras actrices cómicas.

Balbina Valverde y Antonio Riquelme 
hacen un par de abuelos que harían se 
les cayese la baba á sus nietos.

Muy bien la Srtá. Blanco y los señores 
Rubio y Miralle?.

*« «
Monasterio ha estrenado en Lara una 

graciosísima pieza con el nombre de Lll 
censo.

Bien, Ricardo. Así se gana al público y al 
dinero.

Los cómicos, mejores que buenos.
En este momento no me acuerdo de 

más estrenos quede los. verificados en el 
teatro de Eslava: Ll vapor correo, que 
naufragó , y Líi^aitas , que he logrado 
averriguar es original de... Gómez.

Un traspunte.

Una preguntita sin malicia. ¿Pagan de­
rechos á la Hacienda los editores que ad­
quieren la propiedad de obras dramáticas?

Otra duda nos asalta.
¿Porqué no pagan la correspondiente con­

tribución al hacer sus contratos los can­
tantes del Teatro Real, que tou los que más 
cobran, y los diestros más ó menos afama­
dos?

¿No nos puede responder 
el señor de Puigeerver?

En Zaragoza se han escapado con y sin 
compañía varias jóvenes, entre ellas algu­
nas casadas.

¡Oh jóvenes ardientes
que en vuestros tiernos años 
de Vénus á su templo, 
dirigir vuestros pasos;
seguid ese camino 
pero tened cuidado 
porque si al monte os suben.

TODO MADRID LO DICE
Y

ES VERDAD
Para comprar telas de todas clases, camisería y otros mil artículos baratísimos en la 

casa

RODERO Y VILLARRUBIA
SERRANO 38

[Larrio de /Salamanea}
GBABlDfS SURTIDOS

y allí tomáis descanso, 
lo menos nueve meses 
tardaréis en bajarlo!

Un banquero se ha fugado, 
según dicen, con parné 
que le habían confiado.
Hombre, ¿oor qué se va usté 
sin haber antes pagado?
Digo, me parece que 
el dinero no es robado 
y hay que devolverlo, ¿eh?

Según un periódico oficioso, el anuncio 
de que el Sr. Fernández Benavente va á ser 
nombrado delegado de carruajes ha produ­
cido el mejor efecto entre cuantos conocen 
la actividad y buen deseo que por servir los 
intereses de sus convecinos tiene el citado 
concejal.

¿Con que la actividad?
Gracias á Dios que van los simones á pres­

tar su servicio con más actividad ó más 
aprisa.

Si no viene Fernando Benavente, 
pues dura una carrera eternamente. 

“anüncïôs
J

AMONES. FRANCISCO F. RÏCO, due­
ño del almacén situado en la calle de 
Barrio-Nuevo núm. 12, tiene un gran 
surtido de jamones y excelentes chorizos 
de Candelario, Precios.económicos.

B
odega RIOJANA.— vinos de mesa 
desde 7 pesetas ios 16 litros; botella 35 
céntimos, Cepa Rioja y Clarete Rioja 
60 céntimos, id. Jerez desde L50 hasta 
12 pesetas botella. Bordeaux á 2 pesetas, 

Champagne desde 4 hasta 10 pesetas. Rom 
superior 2 pesetas litro. Toda clase de lico­
res á precios desconocidos, Calle de San 
Martín, núm, 3, entre la calle del Arenal y 
el Monte de Piedad. Teléfono, 1.010.

F
onda restaurant de lazaro 
López. Especialidad en cubiertos de 2 
pesetas. Los mejores asados. Sin rival 
en la baratura de los precios.
GUSTIN BLANCH PASTOR CIRU- 
jano profesor dentista. Especialista en 
enfermedades de la boca y en construc­
ción de dentaduras. Carrera de San 

Gerónimo, 14.
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Lista de los números premiados en el Sorteo celebrado en Madrid, por el sistema de irradiación, el día 20 de Enero de 1888.

Premio mayor 200.00 pesetas.—Número 0.2341 Pozuelo

Premiado con 40 000 pesetas.—Número 12.341 Vitoria

Premiado con 4O.000 pesetas--N úmero 22.341
Premiado con 4o.ooo pesetas —Número 32.341

Premiados con S.OOO pesetas.—Todos los billetes terminados en 341
Premiados con 300 pesetas.—Todos los billetes terminados^en 41
Premiados con 200 pesetas.—Todos los billetes terminados en 1

Aproximaciones con 13.000 pesetas.—El número anterior y posterior al premiado con 200.000.
Idem con 3.000 pesetas.—Los números anterior y posterior á cada uno de los premiados con 40.000.

Ning'ún billete será agraciado con más de un premio. Los ^ue por razón de sus terminaciones obtengan dos ó más, solo percibirán el de mayor importancia.

El próximo sorteo se celebrará el día 30 del presente mes, y constará de dos series de 26.000 billetes cada una, al precio de 30 pesetas el billete, divididos en décimos de 

á tres pesetas, y distribuyéndose 569.400 pesetas en 1.272 premios para cada serie.

II i.'ii ———^^——— • ——■ ___________

PORCELANA. LOZA Y CRISTAL

8—RECOLETOS —8

MADRID

El más sorprendente surtido en vajillas inglesas, francesas y del 
país á precios baratísimos.

En cristalería de mesa en blanco y colores, desde lo más superior 
bástalo más modesto, como son copas para agua desde 18 reales doce­
na en blanco y colores. En artículos de fantasía propios para regalos, 
hay un inmenso surtido.

JL.A MASOOTA 

RESTAURANT DE PASCUAL GÓMEZ 

Paz, 7 .
Aves, corderos, pescados. Servi­

cio completo y permanente.
Za casa más económica de Madrid

PARA MÚSICA
Y PIANOS Baratos

P. MARTIN. — CORREOS, 4
La bruja.

— Los lobos marinos. — Oádiz.— 
Miña Pancha.—La ^ran via

^ThtsJwíSéá 
rf coamsiCATWi

LA GLORIA
Ultimos modelos de París en 

abrigos y visitas para señoras. Bo­
nitas^ chaquetas, sedería, lanoría, 
encajes . Terciopelos , peluches , 
adornos de gran novedad, pieles, 
etc.—Gran taller de confecciones.

rebajas EXTRAORDINARIAS
5, Espor y Mina, 6

VELUTINA FRERzV 
SIN BISMUTO

Es un polvo impalpable que re­
fresca y hermosea el cútis, sin que 
observe su presencia el ojo más 
esperto; preparado por H. Dorinde, 
París, para la perfumería Frera; 
casa especial en blancos y tintes.

/.—Carmen —1.
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MEÛÂLLA dS PUTA
fcKPúarro» 
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GOUDRON GUYOTl
I ALQCrrUAN GCYOT S
I Licor concentrado y dosificado M
y El GOUDRON GUYOT sirve para preparará 
I instaner'rnento el ajua de alnuitran , mas »;ficáz y

agradable para los estómagos delicados. El purifica la M 
S sangre, aumenta el apetito, restablece las fuerzas y es
I cficacigima eii todas las enfermed.ides de los pulmones, en WÍ 
¡filos catarros do la vegiga, y en la» afcccioBes de las Jtfl 
ÿ mucosas.
{, El Goudron Guyot ha sido eiperimeutndo con gran ™ 
W éxito, en los principales hospitales de Francia, Bélgica y ™ 
j España. *
» Durante los grandes calores y en tiempos de epidemias, 
y se hace son el la bebida mas iiigicnica y preservadora Un 
Ï solo fraseo sirve para preparar deae litros de la mas m
I saludaBle de la.s bebidas. «a
Î El Goudron Guyot >7 z^ q, íía
R AUTENTICO se vende en
M frascos que llevan on sus etiquetas fíe
I la lirma o
I escrita con ires colores :
» VcBta por menor en la mayor parte de las Farmacia». KtS 
S tACRlCAII Jf POR mayor '
I JLa easa L. FFtlsns et Cb. TOUCHON B 
3 19, rue (e&ile) Jacob, ea i^aris.

^ PRRIASDELD’CLERTAN A
A(kroba<taA por la «chUrinin <í<- Mediciua de Parí'»

las PKRLA« DS TBtK'iíKIWTl’V.A 
calillan, en alcninoa minutoa. las iacruecas. 
103 MAS VIOLENTOS DOLORES DE CA_Í3EZA 
y las ENFERMEDADES DEL HIGADO, 
Si la dosis de tres ó cuatro perlas no produjese 
su efecto pasados algunos momentos, seria inútil 
continuarla. Cada frasco contiene 
treinta perlas. Para tener L^X-jZ-NZLSaa. 
este prodiloto bien preparado —- ■-__»=«=<^ 
y eficaz exíjase la firma del O

LAS PERLAS DE ETER san e/ remedia por 
excfteneia para /as ¡jorsomta uos’vosas ¿ p'-opensas á 
ahogos, á calambres de es!oina£O y ej 
á desmayos, ror toque deberán tener 
Siempre á (a mano esto precioso ^x=»»— 
medicamento. H.ri/ase /a jirma ; D *xiau-*'

LAS PERLAS DS ‘ QUININA rantienes 
cada lina diez centigranios (dos granos) de sulfate de 
quinina puro. Por esto es cierta su eiitscia en los 
casos de ¡Bebreo. Ellas no causan repugnancia ni ascos y se 
tragan muy fácilmente. Las perlas - 
de quinina se conservan indetinidameíite UxLítAxtrt,v\ 
sin alterarse. Es absolutamente ____ _____  
indispensable el exijir la fi.'-ma :_____ D t^iaí^.^

La venta por menor en Ja mayor parte do las Farmacia» 
FABRICACION Y VKNI A POR MAYOn t 

WwJíííl!'' f^^^B8ygi.T(iIiGfl3li, n* 19, me (calle) Jacob ea Parie. //

Aportado y prepaïa.jio por al »

I DR. ANDREU, DE BARCELONA

BOCA“""BOCA
ÍÍ <• Galina á.^.?L  ̂muelas por fuárt'e quéj

V • s *^*** Y detiene las cáfies. ¡
^Í 2.* JLilIXlDia í^^oa de cuerpos estraúos y qui­
li "Sr» ta el sarro.
j ^ ‘-^nablancrueoe i" Reates y dábr^j 2L. A ***1V*Ç5WÇ7 lio al esmalte.
2| *♦ -A.romatÍ2a 7 ^^^ &?^ n boca quí-
3| ®- Cura SiÆ^ enfermodïd ‘dâ escorbuto 

} e * Fortalece

i!» yl,hSa^*SaS;«»—*» •* eml^ectoien- 

í ñnPjílj n* Wúden ea todas las busaas Fsrmioias 
JUUbAfcEsptóaj^nffih^^ BOCA
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